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Cada ser que pasa por mi lado
José Antonio Iniesta

Muchas veces, cuando fugazmente pasa alguien por mi lado que no conozco me preguntó quién será, qué habrá sido de su vida desde que nació, cuáles serán sus pensamientos, cuál su propósito y su destino.


Mi interés va más allá de la curiosidad: es el reconocimiento profundo de que quien pasa por mi lado forma parte de mí de alguna forma, que comparte una esencia conmigo que nos une más allá del tiempo y del espacio que aparentemente nos aleja.


Me alcanza la brusca y a veces lacerante sensación de que no le volveré a ver, que ha pasado por mi lado sin que nuestros ojos se encuentren, sin que podamos saber qué es realmente lo que compartimos.


Imagino en muchas ocasiones la vida de cada una de las personas como un inmenso laberinto que va dando vueltas y más vueltas hasta que de pronto, he ahí el milagro, se cruza con el mío, se unen los ladrillos invisibles, conforman un espacio único e irrepetible que al momento se disuelve, pues nuestras vidas nos llevan por caminos diferentes.


Me gustaría en muchas ocasiones pararme frente a ciertas personas y decirles: hola, ¿quién eres?, existo... Otra veces mi impulso me llevaría más lejos, embriagado por el repentino deseo de abrazar a todo aquel con el que me encuentre, sencillamente como expresión de paz, de júbilo interno, de agradecimiento por el simple hecho de que esas personas hayan decidido venir al mundo para afrontar sus propios retos.


Más allá de la premura de cada día, de ensimismarme en mi propio mundo, pienso que cada una de los que pasan por mi lado son auténticos héroes por haber nacido, por asumir tanto desafío que nos ofrece la existencia. No es para menos, por la gesta sin nombre de cada espíritu que decide experimentar consigo mismo, de acrecentar la experiencia acumulativa del Cosmos. 

A veces me quedo tan fijamente mirando a quien tengo a mi lado que observo su mirada de sorpresa, de recelo, de temor, de picardía, de complicidad, de incredulidad, de diversión. Cada uno responde de forma diferente a una mirada, pero pocos la sostienen con verdadero ánimo, abiertamente, descubriendo el verdadero motivo por el que miro. Es difícil comprender que un extraño te mire con buenos ojos, con nobles ojos, con sinceros ojos, pensando solamente que al otro lado de la calle hay un cuerpo que sea como sea, que eso es lo que menos importa, recubre la esencia de un alma divina en la que Dios ha empleado toda una eternidad.

Los seres del mundo están tan castigados, tan dolidos, tan escarmentados, que por lo general piensan que una mirada tiene malas intenciones. En otras ocasiones me encuentro con la incomodidad de quien percibe que entras en lo más íntimo de su vida a través de sus ojos. No deja de sorprenderme, pues eso revela de nuevo el miedo a ser descubierto, a ser conocido, a ser encontrado. 


Curioso enigma el de los seres que se encierran en sí mismos, cuyo reflejo más expresivo y lacónico es el de un montón de personas viajando en el metro, cada una mirando hacia un lado, con la mirada huidiza, en el infinito del techo, en el horizonte de un anuncio publicitario, errando entre las paredes en movimiento del túnel recorrido. 


Recuerdo el día en que regresé del Amazonas, con los ojos llenos de luz de tanto como había visto, con el aspecto de un Indiana Jones, con la piel quemada por el sol, preguntándome lo que cada una de aquellas personas pensaría si yo les hablara de las dimensiones a las que había viajado, de los bellísimos paisajes que había contemplado, de los seres mágicos que había conocido. Pero la respuesta estaba en aquella mirada plomiza que siempre intenta esquivar la que tiene al lado.


 A mí no me hubiera importado abrirme, contar que mis sueños se habían hecho realidad, hablarles de mundos increíbles que no pueden ser vistos con los ojos físicos, pero sé que nadie me hubiera escuchado, y muchos menos comprendido...


Cuando el viaje es a gran velocidad, en un tren, en un autobús, en un coche, miles de personas se pierden de vista en décimas de segundo, y a esa velocidad tengo que seguir su rastro, volviendo a pensar que nunca me encontraré con ellas. Aunque quizás, en cualquier momento, mañana o dentro de veinte años, los laberintos sigan extendiéndose y un día se crucen, y entonces, quién sabe, podamos compartir una palabra, una conversación, un sueño. Y a lo mejor, treinta o cuarenta años antes estuvimos al lado, sin saber que existíamos, a miles y miles de kilómetros de distancia de donde quizás nos encontremos de nuevo.


Otras veces, cuando es de noche, veo cientos de ventanas iluminadas y siluetas en su interior, y siento cierta nostalgia, añoranza de compartir la existencia con alguien que no sabe ni que existo. Me gustaría ser un espíritu capaz de estar en todos los lugares a la vez, en esas habitaciones que se vislumbran tras las cortinas, para hablar con miles y miles de seres al mismo tiempo, y conocer sus sueños o sus pesadillas, sus descubrimientos o sus dudas. Y todo ello para sentirlos cerca, para reconocer en ellos mi propia existencia, para vivir una y otra vez esa extraña sensación que tengo de que todos somos uno, fragmentos de una totalidad desperdigada por toda la faz de la Tierra.


Sé que mis pensamientos no son una quimera, ni una vana ilusión, sino la comprensión, desde lo más profundo de mi ser, de que cada uno de esos seres con los que me tropiezo a cada momento forman parte conmigo de algo inmenso y hermoso. Que cada uno de nosotros somos trocitos de ese ser bellísimo que reconocemos como Dios.  

Sólo cuando uno se siente parte de ese conjunto de seres, no como uno más, sino como parte de cada uno de ellos, es cuando se alcanza una especial felicidad, imposible de definir y de expresar. Es el júbilo del reencuentro. 


Entonces no importa mucho que el que miras no te mire, que el que observas no te observe, que quien descubres que existe no se dé cuenta de tu existencia, porque sólo con elevar el pensamiento hacia lo más alto sabes que estás unido a cada uno de los seres de la Tierra. 


Entonces el alma crece, porque ya no eres tú sólo a la hora de afrontar el misterio de la existencia, sino miles de millones de trozos de uno mismo repartidos por un mundo, experimentando sin cesar. Todo lo que descubra cada uno de ellos te pertenece; todo lo que forma parte de mis sueños hechos realidad entra a formar parte del futuro de todos los demás.


Siempre que salgo a la calle me veo en tantos seres que es inexpresable el gozo de descubrir la grandeza de Dios, repartido por todas partes, dándose a cada uno de nosotros con una luz que no merma en el reparto, sino que crece y crece eternamente.


Yo soy otro tú, tú que me lees...
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